
La justicia es ciega y coja para Jacinto LÃ³pez

DescripciÃ³n

El prÃ³ximo primero de enero se cumplirÃ¡n tres aÃ±os del homicidio del joven reportero a destajo
Jacinto ElÃas LÃ³pez Velasco.

 A pesar de su juventud, LÃ³pez era muy conocido por la comunidad en Barquisimeto, quizÃ¡ por lo
polifacÃ©tico: ademÃ¡s de reportero, hacÃa de productor audiovisual, fotÃ³grafo, poeta y empresario.
El caso de su asesinato cobrÃ³ tambiÃ©n notoriedad por la amplia cobertura dada por los medios de
comunicaciÃ³n. El ComitÃ© de VÃctimas Contra la Impunidad, un colectivo que agrupa a familiares y
vÃctimas de la violencia y otras violaciones a derechos humanos en el estado Lara, adoptÃ³ el caso
como bandera.

El homicidio sacudiÃ³ a la poblaciÃ³n hasta generar manifestaciones pÃºblicas de protesta por los altos
Ãndices de inseguridad en el estado Lara, una importante entidad agroindustrial del centro occidente
de Venezuela. El propio gobernador del estado, Henri FalcÃ³n, acompaÃ±Ã³ a la familia del asesinado
hasta el Ministerio PÃºblico para solicitar el inicio de las investigaciones. Pero hoy todas las diligencias
lucen diezmadas por la impunidad. Pese a que el Ãºnico sobreviviente de aquella emboscada
nocturna, donde LÃ³pez perdiÃ³ la vida, su amigo y reportero grÃ¡fico del diario El Impulso, de
Barquisimeto, Ricardo Maracaputo, identificÃ³ a dos de los cuatro presuntos asesinos, y que un
tribunal librÃ³ una orden de captura en su contra, los presuntos responsables del hecho siguen en
libertad.

â??Los vamos a matar, para eso nos pagaronâ?•

El 1 de enero es una fecha especial para todos. En Venezuela, como en buena parte del mundo, se
celebra el inicio del aÃ±o, cuando se renuevan votos y esperanzas. Pero para la familia LÃ³pez-
Velasco no es asÃ. Ese dÃa es como una nube de la que llueven sufrimientos y recuerdos.

Carlos LÃ³pez, su padre, lo expresa asÃ: â??Siete balazos acribillaron sus 22 aÃ±os, a su familia y a
todo el que compartÃa sus afectos. Siete disparos que periÃ³dicamente me arrebatan el sueÃ±o para
despertar con la frente perforada, los peronÃ©s quebrados y las mejillas rotas. El pasado y el futuro se
desintegraronâ?•.
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Ese dÃa de enero, pero de 2009, Jacinto pasÃ³ la tarde en compaÃ±Ãa de su amigo y casi hermano
â??por cuenta de su fraternidad-, Ricardo Marapacuto, con la esposa de este y el hijo pequeÃ±o de la
pareja. MÃ¡s tarde, en la noche, llevaron a la madre y al pequeÃ±o hasta su residencia en Cabudare,
la poblaciÃ³n a cinco minutos de Barquisimeto que ya ha pasado a ser un mero suburbio de la capital
de Lara.

Marapacuto recuerda que Jacinto debÃa entregar un bastÃ³n a su abuela. â??Fuimos a llevarle el
bastÃ³n a la abuela de Jacinto y luego Ã©l me pidiÃ³ que lo acompaÃ±ara a comer. Estamos en el
semÃ¡foro de Valle Hondo, en Cabudare, cuando pensamos en ir hacia Barquisimeto. Pero al final,
Jacinto dice: â??Vamos al McDonalds de aquÃ porque es mÃ¡s rÃ¡pidoâ??, y cruza a la izquierdaâ?•.
Ya en el estacionamiento, los dos jÃ³venes deciden comer en la camioneta en la que esa noche
circulaban, cuando tres sujetos los abordan. Marapacuto fue el primero en verlos: â??Yo veo por el
espejo retrovisor que se acercan tres tipos y uno de ellos se levanta la camisa y le veo un arma. En
eso le digo a Jacinto: â??Â¡arranca que nos van a robar!â??, pero ya era muy tardeâ?•. Los tres
sujetos les obligaron a pasarse al asiento trasero. Los golpean y fuerzan a agachar la cabeza. Y se los
llevan.

Los dos periodistas intentaron negociar con sus captores. Les ofrecieron sus pertenencias y la
camioneta, una Chevrolet Grand Vitara color gris, propiedad del padrastro de Jacinto. Pero de nada les
sirve. En el camino, uno de los hombres â??el mÃ¡s violento- dijo repetidas veces â??siete, segÃºn el
testimonio de Marapacuto-: â??Los vamos a matar, para eso nos pagaronâ?•. La camioneta fue
conducida hasta una zona conocida como La Choricera, un descampado al pie de una montaÃ±a
cercana a Lomas de Tabure, un urbanismo de casas grandes de campo al que se llega por un camino
terroso y serpenteante En el sitio, un cuarto sujeto que esperaba a los delincuentes abre la puerta del
vehÃculo y los hace bajar. â??Hasta ese momento eran tres, pero luego uno de ellos nos abre la
puerta y me doy cuenta que este era otro sujeto que ya estaba allÃ. Era moreno y relleno, un poco
obesoâ?•, cuenta Marapacuto, quien con el tiempo no ha perdido detalles de lo que viviÃ³ esa noche.

Y continÃºa. â??Ellos nos bajan, nos golpean. Les dijimos que podÃamos ir a un banco, que se
llevaran todo. En eso suena el chevystar (un sistema de localizaciÃ³n, N. de R.) de la camioneta y ellos
se ponen muy nerviosos. Nos preguntan si somos petejotas (coloquialismo que en Venezuela designa
a los agentes de la policÃa cientÃfica, N. de R.); les decimos que no, pero se alteraron mucho. Uno de
ellos me preguntÃ³ cÃ³mo se apagaba. Jacinto les ruega que no lo maten. En eso me disparan y yo
quedo sordo. Lo Ãºnico que escuchaba eran zumbidos. No sabÃa si estaba muerto, nadie sabe cÃ³mo
se siente morir. Y luego siento que Jacinto cae a mi ladoâ?•. Entonces los agresores se van.

Marapacuto recibiÃ³ dos impactos de bala. El primero golpeÃ³ en su mandÃbula y se le alojÃ³ en el
hombro derecho; el otro entrÃ³ por detrÃ¡s de la cabeza, en la regiÃ³n occipital, y saliÃ³ por el hueso
superior en el parietal. SobreviviÃ³ por una loterÃa del destino. Se hizo el muerto y quienes lo atacaron
no dispararon mÃ¡s. Con Jacinto fue diferente, recibiÃ³ siete disparos. A los pocos minutos,
Marapacuto levanta la cabeza y alcanza a ver a los sujetos que huyen en una camioneta Jeep
Wagoneer de color vinotinto y con una raya blanca en la parte posterior Esta visiÃ³n prometÃa, incluso
en esas dramÃ¡ticas circunstancias, ser crucial para el esclarecimiento del caso.

De la Grand Vitara de LÃ³pez se llevaron casi todo: el equipo de sonido, efectos personales. Pero los
malhechores la dejaron allÃ, a un paso, todavÃa en funcionamiento.
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Para Marapacuto esos segundos fueron los mÃ¡s angustiosos de su vida. CargÃ³ a su amigo
agonizante hasta el vehÃculo. Pero no sabÃa conducirlo. Se las arreglÃ³ para bajar la colina y llevar la
camioneta hasta un centro de asistencia ambulatoria en Cabudare, donde Jacinto LÃ³pez ingresÃ³ sin
signos vitales cerca de las diez de la noche. En el ambulatorio, un funcionario policial que estaba de
guardia ve a Marapacuto y de inmediato lo reconoce. Marapacuto es hijo de un comisario retirado del
Cuerpo de PolicÃa de Lara, del mismo nombre. Entonces a ambos jÃ³venes los trasladan hasta el
Hospital Central Universitario de Barquisimeto.

A Carlos LÃ³pez, padre de Jacinto, la noticia le llega por una llamada telefÃ³nica. â??Me llama el
padrastro de Jacinto y me dice que le dispararon, que los tenÃan en el Hospital. Yo me voy para allÃ¡,
desesperado. Cuando llego, veo que toda la Emergencia estaba tomada por policÃas. HabÃa no
menos de 30 funcionarios. En ningÃºn momento se me permitiÃ³ ver el cuerpo de mi hijoâ?•.

DÃ©dalo de pistas

Al dÃa siguiente del hecho, varias versiones circularon en torno a los motivos que tendrÃan quienes
asesinaron a Jacinto LÃ³pez. Las autoridades se mantuvieron, al menos en principio, reservadas,
aunque los rumores de una posible venganza comenzaron a filtrarse a los medios de comunicaciÃ³n.

En una nota publicada en el diario El Informador de Barquisimeto, el periodista Gerardo MorÃ³n
SÃ¡nchez mencionÃ³ que el crimen pudo ser producto de un encargo a sicarios. Â¿El motivo? Cinco
aÃ±os antes, el 26 de agosto de 2004, en un accidente en la vÃa pÃºblica, muere arrollado en la
avenida Venezuela de Barquisimeto Aniseto Esteban Silva Silva, de 58 aÃ±os de edad. El conductor
del carro era Jacinto LÃ³pez.

En 2005, un tribunal declarÃ³ el sobreseimiento de la causa al considerar que el accidente fue
ocasionado por imprudencia de la vÃctima, que no atendiÃ³ a la normativa de la Ley de TrÃ¡nsito. El
acta tambiÃ©n seÃ±ala que, de acuerdo al CÃ³digo OrgÃ¡nico Procesal Penal, no podÃa atribuÃrsele
la responsabilidad al imputado habiendo culpa de ambas partes.

Tal vez, por lo tanto, los familiares de la vÃctima habÃan querido cobrar la deuda por sus propias
manos. Pero, por increÃble que parezca, a casi tres aÃ±os del homicidio de Jacinto LÃ³pez y de que
trascendiera esa primera versiÃ³n de venganza, los familiares de Silva â??fallecido en el accidente de
trÃ¡nsito- aseguran no haber sido visitados siquiera por algÃºn funcionario de cuerpos policiales. Se
dirÃa que la hipÃ³tesis del ojo por ojo ni se ha descartado ni se ha comprobado, oficialmente. De todas
maneras MarÃa Pernalete, viuda de Aniseto Silva, la desecha desde su residencia del barrio La
Ruezga de Barquisimeto: â??ImagÃnese, nosotros somos cristianos. Eso fue un accidente. Mi esposo
estaba reciÃ©n infartado. Se mareaba al caminar. No lo dejÃ¡bamos salir solo, pero Ã©l se escapaba
de la casa de su mamÃ¡ que luego llamaba para saber si habÃa llegado de vuelta. Nadie quiere matar
a alguien asÃ. El otro era un muchacho. Eso fue de dÃa, no estaba tomado. Nosotros le dejamos eso
a Dios. Ellos se portaron muy bien. Su papÃ¡ pagÃ³ todos los gastos del entierro, incluso me dieron el
derecho a elegir la urnaâ?•.

Enfermera jubilada, Pernalete cuenta que sus hijos no nombran a Jacinto LÃ³pez â??ni para bien, ni
para malâ?•. Mucho menos, aÃ±ade, tienen dinero â??para esoâ?•, pudorosa expresiÃ³n que elige
queriendo decir: mandar a matar a alguien con unos sicarios. Pero si esta hipÃ³tesis no fue
debidamente chequeada, quizÃ¡ por su debilidad, hay que citar otra versiÃ³n que tambiÃ©n atribuye el
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hecho a la venganza. En este caso, el blanco de la retaliaciÃ³n serÃa Marapacuto, hijo de un
excomisario de la PolicÃa de Lara y portador, por tanto, de una larga de nÃ³mina de enemistades. El
propio Ricardo Antonio Marapacuto HenrÃquez, el padre, se hizo eco de esa sospecha cuando
acudiÃ³, dÃas despuÃ©s del crimen, a la casa de la familia LÃ³pez Velasco. AllÃ, cuenta el padre de
Jacinto, le confiÃ³ que â??creÃaâ?• que todo el hecho estaba dirigido contra Ã©l.

Esta versiÃ³n, sin embargo, no explicarÃa la supervivencia casi milagrosa de Marapacuto, en contraste
con la saÃ±a que los siete disparos contra LÃ³pez parecen mostrar.

Queda el robo como hipÃ³tesis del hecho; la que, de acuerdo a fuentes cercanas a la investigaciÃ³n,
sigue manteniendo la FiscalÃa como principal. Los tropiezos para esta vÃa no son pocos: los
atacantes no se llevaron la camioneta Grand Vitara, el bien mÃ¡s valioso a su alcance esa noche fatÃ­
dica, y con frecuencia se jactaron de que les habÃan pagado para actuar. Pero insisten las fuentes en
que los homicidas estÃ¡n vinculados a una banda dedicada al robo y al trÃ¡fico y distribuciÃ³n de
estupefacientes que, de acuerdo a las investigaciones, cuenta con â??protecciÃ³nâ?• de algunos
funcionarios del Cuerpo de Investigaciones CientÃficas, Penales y CriminalÃsticas (Cicpc). â??Son
mafias muy peligrosasâ?•, apuntan. En consecuencia, la FiscalÃa adoptÃ³ la tÃ¡ctica de contener los
avances y datos de la investigaciÃ³n con celo para evitar que se filtre informaciÃ³n y se entorpezcan
las pesquisas.

â??El Diabloâ?• y demÃ¡s presuntos

En el expediente 13-F5-080-90 de la FiscalÃa Quinta del Ministerio PÃºblico, figuran como presuntos
responsables del hecho Borin Temito Guevara Colmenarez, de 25 aÃ±os; y Leonardo JosÃ© GÃ³mez
Sira, alias â??El Diabloâ?•. Ambos aparecen reseÃ±ados en la base de datos del Cuerpo de PolicÃa
de Lara con antecedentes por delitos menores que datan de 2005.

Ricardo Marapacuto sobreviviÃ³ para identificarlos como dos de los sujetos que ejecutaron a LÃ³pez y
lo dejaron malherido a Ã©l mismo. Maracaputo ayudÃ³ a realizar los retratos hablados que abrieron la
pista hacia Guevara y GÃ³mez.

Las fotografÃas de los presuntos responsables no han sido publicadas en los medios de
comunicaciÃ³n, y sus nombres se mencionaron solo un par de veces en artÃculos de prensa
relacionados con el caso.

GÃ³mez pasa por el violento del dÃºo. Apodado â??El Diabloâ?•, era quien iba sentado en el puesto
del copiloto esa noche y quien, a la postre, disparÃ³ contra Maracaputo. TenÃa residencia en el sector
Nuevo Amanecer, en Cabudare, aunque se sabe que tambiÃ©n viviÃ³ un tiempo en Coro, estado
FalcÃ³n.

En las colinas del sur de Barquisimeto conocen bien a Borin y â??El Diabloâ?•. El sector es una virtual
zona roja. Recientemente fue instalado un puesto de la Guardia Nacional (GNB). En una ocasiÃ³n, la
comunidad fue tomada por ese cuerpo militar y en medio de la balacera que se produjo durante el
procedimiento resultÃ³ herido un funcionario en el hombro por disparo de un rifle de alta potencia. La
mayorÃa de las casas son precarias. Los vecinos se cuidan y prefieren no hablar para no meterse en
problemas. Al indagarse sobre el paradero de Borin o de â??El Diabloâ?•, los rostros delatan el temor y
de inmediato responden con negativas.
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Cuerpos de seguridad practicaron tres allanamientos en distintas viviendas del sector pero sin
resultados. â??El Diabloâ?• se escapÃ³ en cada ocasiÃ³n. La policÃa apenas se anotÃ³ un Ã©xito
mediano el 4 de febrero de 2009 â??un mes despuÃ©s de la muerte de LÃ³pez- cuando capturÃ³ a
una mujer y tres hombres, supuestos miembros de la banda â??El Diabloâ?•, en posesiÃ³n de artÃ­
culos deportivos robados con anterioridad a un camiÃ³n de carga.

Buscando justicia

Si el relato de los hechos de la noche del 1 de enero de 2009 resulta dantesco para la familia de
Jacinto LÃ³pez, el calvario que han recorrido en el Ã¡mbito judicial sigue un guiÃ³n igualmente
intrincado y doloroso.

El expediente 13-F5-080-90 del Ministerio PÃºblico, correspondiente al caso, ya ha pasado por las
manos de siete fiscales a lo largo de 34 meses. Carlos LÃ³pez, el padre de Jacinto, ha dirigido
correspondencias a los jefes del Cicpc en Lara, al Ministerio PÃºblico, a cuerpos policiales, medios de
comunicaciÃ³n y a diputados a la Asamblea Nacional (AN), en cuya ComisiÃ³n de PolÃtica Interior ya
fue recibido dos veces. Es el mismo nÃºmero de ocasiones que ha visitado el lugar donde a su hijo le
segaron la vida. Son excursiones inspiradas en parte por la nostalgia, pero sobre todo por una
voluntad de disipar los misterios que rodean el caso.

LÃ³pez es director de la Fototeca Larense, una instituciÃ³n que funciona en una vieja casona donde
tambiÃ©n estÃ¡ el Centro de Historia Larense. A raÃz de la muerte de Jacinto ha devenido tambiÃ©n
criminÃ³logo amateur. Con ayuda de un investigador privado, logrÃ³ dar con el paradero de tres vehÃ­
culos con la misma caracterÃstica que resaltaba en la Wagoneer vinotinto que Ricardo Maracaputo vio
marcharse de la escena del crimen: una franja blanca. Las tres circulaban de manera ilegal pues
cargaban placas de matrÃcula que no se correspondÃan con el registro, segÃºn determinaron las
autoridades. Sin embargo, relata sin dar crÃ©dito a lo que cuenta, no se hicieron mÃ¡s averiguaciones
y hasta ahora no hay ninguna detenciÃ³n basada en el dato.

Fueron tantas las vueltas y vueltas que la investigaciÃ³n tuvo, que LÃ³pez en un momento creyÃ³ sufrir
de estrabismo: parecÃa que se llevaban dos expedientes simultÃ¡neos, uno en manos de la FiscalÃa
Quinta, y el otro de la propia fiscal superior, Lucila Sirit. â??Pero no se hizo nada. He acudido a todas
las instancias posibles, pero no hay interÃ©s en las autoridades para resolver el caso. Y nadie me va a
devolver a mi hijo. Eso es una pÃ©rdida que nunca se reparaâ?•, se lamenta sin que en el horizonte
asome siquiera el consuelo de la justicia.

Fecha de creaciÃ³n
2011/12/08
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